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La acción de este monólogo tiene lu g a r  el 25 
de Agosto de 1491.

El asunto es histórico y  se halla confirmado por 
la relación de los escritores de la época. La única 
diferencia observada consiste en que algunos, según 
acontece con W adingo y  un  m ilitar que acompañó 
á los Reyes Católicos en la toma de Granada, asig­
nan á D.J Isabel I de Castilla como lugar  de refu­
gio u na  casa próxima al pueblo de la Zubia, y  la 
mayoría dice que se ocultó en un bosque de lau ­
rel, inmediato al mismo lugar  que hoy, todavía, 
conserva el nombre de E l laurel de la Reina.

Esta obra es propiedad de su autor.
Los comisionados de la «Administración Lírico- 

Dramática» de D. Eduardo Hidalgo, son los encar­
gados de perm itir  ó negar la representación y  del 
cobro de los derechos de propiedad.



ESCENA ÚNICA.

(Un b o s q u e  d e  la u r e l .  A p a r e c e  l a  R e i n a  D .“ Isabel 

la Cató lica .)

D.' I s a b e l . ¡Qué funesta ceguedad!
Ardiendo en afán febril 
por ver de cerca el pensil 
de la  vecin a  ciudad 
tantas veces codiciada, 
espongo m is caballeros 
á que m idan sus aceros 
con los moros de Granada.
Salim os del cam pam ento 
y  la  m ente recreando, 
fui do quiera contem plando, 
con dichoso arrobam iento, 
las rústicas alquerías, 
las praderas florecientes, 
los riachuelos transparentes, 
las huertas y  las um brías.
En lejanos horizontes



y  á través de débil brum a, 
sem blanza de tenue espum a, 
dibujábanse los m ontes; 
y  cual reina soberana 
las a lturas dom inando, 
la  in sign e Sierra, m ostrando 
la  n ieve  que la en galan a.
Sobre una roja colina 
la  A lham bra, con sus prim ores, 
e l eden de los señores 
de la g en te  granadina; 
y  al pié de la ufana altura 
la  Damasco de O ccidente 
rica , espléndida y  riente 
con su próvida herm osura. 
Cuando radiante de luz 
que mi corázon h um illa, 
porque en Granada 110 brilla  
de los Cristianos la Cruz.
Pero acecha diligen te  
el enem igo, y  se lanza 
con indóm ita pujanza 
sobre mi escuadrón valien te.
A  orillas de los senderos 
de estos ñor idos vergeles, 
en un bosque de laureles, 
me ocultan mis caballeros 
y  por su reina á lidiar
corren, sedientos de g lo r ia ......
¡Que Dios les dé la victoria 
y  logren aquí tornar!
Y  si entram os en Granada



jaro  al cielo bondadoso, 
que con signo religioso 
perpetuaré esta jornada.

(Se asom a a u n  claro tlel ram aje.)
El polvo en torbellinos sube y  sube.
¡Qué horrible confusion, audaz, cruenta! 
¡Es la form a fatal de la torm enta!
¡El choque de la nube con la nube!

(Sorprendida y m irando con atención.)
¡Cuántos Ios-moros son! Si de los m ios
con seis contrarios, cada cual p e lea ......
La rauda espada sin cesar flam ea.

(Con arrogancia.)
E l núm ero 110 im porta cuando h a y  brios.

(Vuelve al cen tro  de la escena.)
¡Luchan! Luchan sin treg u a  ni desm ayo. 
¡Brilla el sol en los fú lgid o s aceros!...........

(Con exaltación.)
¿Morirá con mis bravos caballeros 
la em presa com enzada por Pelayo?
E11 vez de sign o  de perenne g lo ria  
será el lau rel que oculta mi realeza 
testigo  mudo ele cruel tristeza 
ó terrible diadem a mortuoria?
¿Se borrará de un golpe el firm e empeño 
ansiado en bien de la  española tierra? 

(Pensativa.)
La patria unida al term inar la  g u e rra .... 
La patria lib re ......  ¡mi constante sueño!

(Se asoma á un claro del bosque.)
Una vez y  otra vez, rabiosa avanza
la  trom ba de enem igos escuadrones........
¡Adelante, mis buenos campeones! 
en Dios poned cum plida confianza.



(Pensativa.)
¿.La soberbia es acaso mi enem igo 
y  el cielo, pov mi m al, ahora la hum illa? 
Tal pecado, la  reina de C astilla , 
ni lleva , ni llevó  jam ás con sigo .
D ulce anhelar que observo vacilan te  
hench id a el alm a de m ortal tortura; 
esperanzas de férvida ven tura, 
pendientes del azar de un solo instante. 
Edificio labrado con desveló, 
con am arga zozobra y  agon ía  
que al térm ino feliz, torm enta im pía 
am enaza arrojar, quebrado, al suelo.

(Mirando liácia Granada.)
R ecelosa de afan, el alm a admira 
tu  belleza radiante, suspirada, 
signo del gen io  que doquier grabada 
la im agen deja con que fiel se inspira. 
Nidal hermoso de fragan tes llores, 
pebetero g e n til, vaso de aromas 
que ofreces en los bosques de tus lom as 
alcázar á los pardos ruiseñores;
¡cuantas veces, mi inquieta fantasía, 
ganosa de lograrte, oh mi Granada,
(lió fácil forma á la triunfal entrada 
en la corte que es prez de A ndalucía!

(Se re tira  al centro de la escena.)
Miro cual los guerreros estandartes 
mis arrogantes huestes triunfadoras 
de la ciudad vencida, y a  señoras, 
trem olan en los altos baluartes.
Enm udece el rnuezzm en la m ezquita: 
cesa el rum or de la m orisca zambra
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y  en el regio palacio de la A lham bra 
culto recibe nuestra Cruz bendita. 
Delirios, nada m as, de anhelo ardiente, 
iba un momento, loca, recordando; 
y  m ientras ¡ay! el enem igo bando 
la dura realidad m uestra inclem ente.

(I’ausu.J
Fernando, esposo mió, si esta hora 
es quizás la postrera de mi vida, 
no cejes en la  em presa acom etida, 
ni olvides que es em presa Redentora. 
Cum ple con tu deber de rey  cristiano. 
Después de la contienda, la  paz brilla. 
Del enem igo la cerviz hum illa  
y  aven ta  de este suelo al m ahom etano. 
Pasa el hombre y  al fin se desvanece, 
á la m anera de ilusión tem prana 
que, cual la  pura fior de la m añana, 
por la noche en la nada desparece.
La vida  m aterial no es el anhelo 
del hom bre, desgraciado peregrino; 
la vida es perseguir alto d estin o .... 
la luz de la  verdad, libre de duelo!

(Se acerca con desaliento á un  lado del bosque.)
Pero ¡Dios santo! No pueden
avanzar los granad in os......
En revueltos rem olinos, 
vacilando retroceden.
Abren en sus filas brecha
mis invictos castellan os.............

(Se oyen clarines á larga distancia.)
Suenan clarin es le ja n o s ......

(Con alegría.)
¡La avalancha está deshecha!



(Con ironía.)
Llorad, bellas m ahom etanas 
que en el esbelto ajim ez 
esperáis con avidéz 
m irar las tropas cristianas 
huir, cuál banda de palom as, 
al choque de los infieles.
¡Ved! los blancos alquiceles
trasponen llanos y  lom as......
Tendidos flotan al viento
que besa las finas m allas......
Corred, y  tras las m urallas 
cobrad el perdido aliento. 
Pequeña para el em puje 
del bravo escuadrón que lle g a , 
es la granadina Vég’a; 
parece que el suelo cruje 
al peso de su nobleza, 
y  hasta el polvo que levan ta  
del corcel la  férrea p lanta, 
fin ge  nim bo de gran deza.

'Pausa.)
¡G racias!......Respiro Señor,

y  la profunda agonía 
cede el puesto á la  a legría  
del llanto consolador.

(Suenan clarines á poca distancia del bosque.)
¡Qué sublim e bienandanza 
dan al pecho tales sones, 
am ables como oraciones 
de la ferviente esperanza!
Los momentos que el dolor 
estim aba sin medida
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pasaron, y  n u eva  vida 
me presta nuevo calor.
Las plácidas ilusiones 
que ju z g u é  desbaratadas 
como nieblas em pujadas 
por violentos aquilones, 
gozosas dicen al alm a 
con su prístino poder:
«i A luchar y  m erecer 
de la v icto ria  la palm a!»

(Entran en la escena varios guerreros y  saludan respetuosos 
íi la  Reina.)

Em peñada em presa fue;
Dios premió vu estra  bravura 
y  llegó  á la  excelsa  a ltu ra  
la  p leg a ria  de mi fé.
Si hoy term inó la jornada 
grita d  m añana ¡adelante! 
hasta que la  Cruz triunfante 
g loriosa  brille en Granada.








